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Jerónimo CASTILLO *:

EL PRINCIPITO, DE ANTOINE DE SAINT-EXUPERY
No hace tanto tiempo se encontró en el Mar Mediterráneo, frente a las costas de Cerdeña, la pulsera del reloj que se adjudica al escritor francés, siniestrado con su avión por esas latitudes, después de la Segunda Guerra Mundial.

Observo en estos momentos la copia de una fotografía posiblemente publicada en El Heraldo, de Concordia, Entre Ríos, donde Antoine de Saint-Exupery  (de traje, corbata y sombrero claro), aparece sosteniendo una mangosta en sus manos. Lo acompañan Madame Fuchs Vallon y su hija Edda, de escasos 10 años de edad, con fondo de parte de la construcción del castillo San Carlos, residencia de los Fuchs Vallon, y el fondo arbóreo del parque. El pie periodístico de la foto hace resaltar lo extraño de la presencia de ese animal exótico para el lugar, que sostiene el aviador.

Por la época en que esta fotografía fue tomada, alrededor de 1930, Saint-Exupery residía al 600 de la calle Perú en Buenos Aires, y oficiaba de aeroposta del gobierno argentino, teniendo entre otras ciudades, la de Concordia como destino de la correspondencia que se le confiaba para transportar.

Varias veces, sobrevolando la ciudad, le había llamado la atención ese lugar bellamente arbolado, junto al río Uruguay, limítrofe con el país oriental, frente a la ciudad uruguaya de Salto, que tenía una maciza construcción, casi una ciudadela, la que se enteró a su pregunta, que se llamaba el castillo San Carlos, en el parque homónimo. Pensó que algún día se haría tiempo para visitarlo, pero los acontecimientos ocurrieron de distinta manera, ya que, por habérsele plantado el motor de su avión, un LATE 28, al decolar, debió realizar un aterrizaje forzoso en los campos de San Carlos, aledaños al castillo, donde finalmente fue socorrido por la familia Fuchs Vallon, habitantes del castillo.

Preguntado el cuidador de las actuales ruinas del mismo, un simpático uruguayo que tiene un expendio de bebidas refrescantes para los visitantes del parque, cuenta una historia muy particular: Dice: “Saint-Exupery, al aterrizar con su avión, destruye parte del tren de aterrizaje al incrustarse una de las ruedas del avión en una vizcachera. En estos momentos aparecen dos niñas, de entre 8 y 10 años, y comentan: “Mira qué tonto. No vio la vizcachera”, pero hablan en francés, lo que oido por el aviador, le llamó inmediatamente la atención. Era Edda y Susana Fuchs Vallon, hijas de George Fuchs y Susana Fuchs Vallon, la familia que lo socorrería”.

Lo qué sí es comprobable, es la mención que el escritor hace de estas niñas en su libro de Memorias, mencionándolas como las princesitas de las pampas argentinas.

Su estada en San Carlos se prolonga por varios días, y promete volver, lo que hace en repetidas oportunidades.

Es allí cuando nace en el aviador-escritor francés, la idea génesis de escribir un libro original, al que luego llamaría “El Principito”.

Luego del éxito de su libro en Europa, trae a Concordia ejemplares de las ediciones realizadas, las que ya abarcaban varios idiomas.

En la actualidad, a metros de las ruinas de esta fenomenal obra arquitectónica que fuera el castillo San Carlos, y que un incendio destruyó en las primeras horas de la noche del 25 de setiembre de 1938, se encuentra un monumento que recuerda la obra maestra del escritor francés. Un pequeño planeta de no más de dos metros de altura, donde está la estatua del personaje del libro: El Principito.

(De las crónicas de un viaje a Concordia, 2004)

* Jerónimo Castillo, poeta y prosista argentino.
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